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Esto es lo que más me molesta 

¡ene que ser una broma, pensé el otro día cuando recibí un 
email de un contacto del trabajo que decía: “Gracias por tu 
correo. Estaré fuera hasta el 15 de agosto. Si tienes un asunto 

urgente, por favor WA me”. 
El mensaje me irritó. Yo no tenía idea de lo que significaba enviar 

un WA a alguien. Además, cuando entendí que WA era la abreviatura 
de WhatsApp, me di cuenta de que incluso si hubiera querido enviar- 
le un WA a la joven remitente, no hubiera podido hacerlo porque no 
había incluido un número de teléfono en su correo electrónico. 

Esto, le dije más tarde a un amigo, es el problema con los jóvenes 
en el trabajo. No tienen la menor idea sobre el comportamiento bá- 
sico en la oficina. ¿Quién incluye una abreviatura confusa como WA. 
en un correo electrónico de fuera de la oficina? ¿Y por qué decirle a 
todo el mundo que te envíe un WA cuando solo pueden hacerlo las 
personas que tengan tu número de teléfono? 

Una vez que dejé de despotricar, mi amigo me dijo que la remiten- 
te había sido bastante sensata. Ella había ideado una forma educada 

de decir que estaba disponible para asuntos laborales urgentes 
mientras estaba fuera de la oficina, pero solo en caso de que fueras 
un cliente, un colega de trabajo o alguien que la conocía lo suficien= 
temente bien como para tener su número de teléfono. 

Mi amigo tenía razón. Yo estaba equivocada. Después de haber 
dejado un número de teléfono en mensajes de “fuera de la oficina” 

y de haber recibido muchas llamadas molestas, voy a adoptar la 
política WA. 

Este es un ejemplo de una de las cosas más irritantes de los 
jóvenes en el trabajo. Y a menudo tienen razón. Sé cómo los 
gerentes lidian con lo que perciben como trabajadores jóve= 
nes mimados, desconectados y difíciles; pero he tenido que 
aceptar la terrible verdad de que las personas más jóvenes 
aveces saben más. Esto va más allá de su admirable prefe- 

rencia por los pantalones de carga espaciosos, en lugar de 
los vaqueros ajustados, y por los calcetines largos debajo de 

FT 
FINANCIAL 
TIMES 

PILITA 
CLARK 

  

los zapatos, en lugar de los calcetines invisibles menos cómodos y, 
aparentemente anticuados, que llenan mis cajones. 

Es el enfoque juvenil del “equilibrio entre trabajo y vida”, una 
frase que no recuerdo haber pronunciado antes de la pandemia, lo 
que realmente me ha obligado a repensar mis hábitos. 

Me acordé de esto la semana pasada cuando le estaba contando a 

una periodista que sé desde hace décadas lo que es aceptar una gran 
cantidad de compromisos de trabajo que amenazan con arruinar las 
siguientes semanas. 

“¿Por qué no dejas uno de los compromisos?”, me preguntó. La 
miré, ligeramente sorprendida, mientras ella añadía que eso es lo 
que haría alguien más joven. 

Ella y yo pasamos años trabajando de noche y los fines de se- 
mana para darle seguimiento a las noticias en curso o cumplir con 
fechas de entrega importantes. Todo el mundo lo hacía antes. Más 
recientemente, las dos hemos escuchado a colegas más jóvenes 

Muchas veces tienen razón, sobre todo respecto de 
los horarios laborales. 

de los jóvenes en el trabajo 

anunciar que, después de trabajar durante el fin de semana, se to- 
marían dos días libres, sin importar qué tipo de noticias estuvieran 
sucediendo. La primera vez que esto sucedió, mi reacción fue muy 
parecida a la del mensaje de fuera de la oficina: estás bromeando. 

Sigo pensando que no deberías elegir una carrera con horarios 
inevitablemente largos o impredecibles a menos que estés prepara= 
do para ello. Pero empecé a trabajar antes de que el correo electró- 
nico y los teléfonos inteligentes te mantuvieran atado al trabajo las 
24 horas del día, los 7 días de la semana. 

Y a medida que he visto a personas mayores en una serie de 
sectores diferentes agotarse, enfermarse por estrés o simplemente 
volverse más improductivas, me he convencido de la necesidad de 

hacer que las horas de trabajo sean sostenibles. 
Los beneficios para la salud son obvios. Trabajar al menos 55 

horas a la semana provocó 745.000 muertes por accidente cerebro- 
vascular y enfermedad cardíaca coronaria en 2016, un aumento de 
29% desde 2000, según la ONU. 

Y las largas horas tampoco son necesariamente buenas para los 
negocios. 

Una investigación de Gallup evidenció en junio que solo el 6% de 
los empleados se sienten comprometidos con el trabajo en Japón, 
donde existe una palabra que describe la muerte por exceso de tra- 
bajo: karoshi. Eso los convierte en algunos de los empleados menos 
comprometidos del mundo, una clasificación que han mantenido 
durante años, lo que es preocupante considerando que el com- 
promiso de los empleados está vinculado con la productividad y la 

rentabilidad. 

En última instancia, la aceptación de los trabajadores 
mayores de las largas y poco saludables horas de trabajo es 
lo que los trabajadores más jóvenes están cuestionando en 
todo el mundo. Su desaprobación puede resultar chocante. 
Quizás hasta resulte molesto, pero sin duda está llevando 
la vida laboral en la dirección correcta. 
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Plusvalía, una oportunidad para el financiamiento 
sostenible de infraestructura de transporte público 

  

ín Chile, como en muchas otras partes del 
mundo, el financiamiento de proyectos de 
infraestructura de transporte público se en= 
frenta a desafíos significativos. Las grandes 

inversiones necesarias para desarrollar nuevas 
líneas de metro, trenes suburbanos o corredores 
de buses son cruciales para mejorar la calidad de 
vida urbana y reducir las desigualdades territo- 
riales, pero los costos asociados son elevados y 
los recursos públicos son limitados. Una reciente 

investigación sobre los efectos de nuevos proyec- 
tos de transporte público en el valor de propie- 
dades residenciales en Sídney, Australia, ofrece 
lecciones valiosas que podrían ser aplicables a la 
realidad chilena. 

Los proyectos de transporte público no solo 
mejoran la movilidad urbana, sino que también 
generan un aumento en el valor de las propieda- 
des en áreas residenciales que se ven afectadas 

por estas inciativa (por ejemplo, cercanas a las 
nuevas estaciones). Este fenómeno, conoci- 
do. como Land Value Uplift (LVU) o aumento del 
valor del suelo, puede ser un recurso clave para 
financiar proyectos de infraestructura, siempre y 
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“El aprovechamiento del 
aumento del valor del suelo 
en Chile requiere un marco 
normativo adecuado, con 
políticas que permitan la 
captura de una parte justa de 
ese valor para remvertirlo en 
la infraestructura misma”. 

cuando existan políticas efectivas para capturar 
ese valor generado que no está asociado. 

En el contexto chileno, especialmente en 
ciudades como Santiago, donde el crecimiento 
urbano ha sido acelerado y a menudo desorgani- 
zado, la captura del valor del suelo podría ser una 
herramienta poderosa para financiar expansio- 
nes del sistema de transporte. La experiencia de 
Sídney muestra que los proyectos de tren pesado, 
como el Metro de Santiago o futuros trenes in 
terurbanos, tienen un potencial significativo para 
aumentar el valor de las propiedades cercanas, 
incluso antes de que estén finalizados y operando 
(es decir, un aumento “anticipado”), que no se 
debe exclusivamente a la mejora en accesibilidad. 

Por otro lado, las extensiones de proyectos de 
tren ligero o corredores de buses también podrían 
generar un aumento del valor del suelo, aunque 
en menor medida. 

No obstante, el aprovechamiento de este 
aumento del valor del suelo en Chile requiere un 

marco normativo adecuado. Esto incluye políticas 
que permitan la captura de una parte justa de 
ese valor para reinvertirlo en la infraestructura 

misma. En este sentido, la implementación de 
impuestos sobre el incremento del valor del suelo, 
contribuciones especiales de mejoramiento o la 
creación de zonas de valorización podrían ser me- 

canismos efectivos para asegurar que los bene= 
ficios económicos de los proyectos de transporte 
público no se limiten a los propietarios privados, 
sino que también beneficien al bien común. 

Además, es crucial que las autoridades chilenas 
adopten una planificación urbana integral que 
considere no solo la mejora de la accesibilidad, 

sino también el desarrollo sostenible de los ba- 

trios alrededor de las estaciones de transporte. La 

experiencia internacional sugiere que el aumento 
del valor de la tierra no es automático ni unifor- 

me; depende de múltiples factores, incluidos la 
calidad de la infraestructura, la conectividad con 

otras redes de transporte, y las características de 
las comunidades locales. Por lo tanto, cualquier 
política de captura de valor debe ser diseñada 
cuidadosamente para maximizar sus efectos 
positivos y minimizar los riesgos de especulación 
inmobiliaria y desplazamiento de comunidades 
vulnerables.
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